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PIES DE FOTO POR ORDEN DE APARICIÓN EN LA REVISTA

José Ramón Campoamor

Nike

¿Todos nos preguntamos estamos solos?

¿Somos los únicos?

¿Pero nos fijamos en las señales?

Igual sus señales las vemos, pero inconscientemente las 
transformamos y adoptamos.

¿Estamos solos?

Aída de Cabo

Presencias

Mira, ¿qué es eso?, Esa 
fuerte luz, mira, ¿son 
ellos?…   

Mira cómo iluminan, 
cómo deslumbran con 
sus potentes luces 
nuestra tierra, nuestros 
mares. Mira, sí, son 
ellos, ya llegan, ya están 
aquí. O ¿ya estaban 
antes?, incluso, ¿antes 
que nosotros?, ¿somos 
nosotros los intrusos?

Ellos nos miran, nos 
observan, aprenden de 
nosotros, o… no.

Sin duda están ahí. No se marcharán hasta que encuentren 
lo que han venido a buscar. O… quizás ¿ya lo han 
encontrado? ¿Quizás no se marchen nunca? ¿Quizás 
esperan que seamos nosotros los que nos marchemos, los 
que desaparezcamos? Y si no nos vamos, ¿qué pensarán 
hacer con nosotros? 

No se mezclan con nosotros. Solo nos observan ¿Será 
porque son superiores? O eso se creen…

Cuántas preguntas sin respuesta. Mientras tanto, ahí están, 
presentes, compartiendo espacios y observándonos. 
Iluminándonos con su potente luz. 



114 115

NÚMERO 56 AULA DE FOTOGRAFÍA DE LA FGUA

Ana Pérez

Metamorfosis

Ese cuartucho aislado conservaba 
demasiadas historias en sus paredes. 
Cuando el cuarto estaba solo, yo 
asomaba mi mirada y experimentaba 
una sensación helada que recorría 
todo mi cuerpo.

Estuve sentado allí en una ocasión, 
solo una. Recuerdo ese cubículo 
pequeño, donde el taburete había 
sido testigo de mi cuerpo, ese 
cuerpo delgado de un solo brazo 
y con un miembro inferior del que 
salían una especie de dedos. No soy 
consciente del tiempo que pasó, mi 
memoria, como la de los humanos, ha 
ocultado todos aquellos momentos 
indescriptibles en los que mi 
transformación quedó completada.

Carmelo Rocha

Agente de contrainteligencia

Dentro del habitáculo al que se asoma 
la señora se encuentra un agente de 
contrainteligencia de una entidad 
que lleva establecida en torno a 
dos mil años en la Tierra tras haber 
sido fundada por el hijo habido de 
un espíritu incorpóreo y una mujer 
terrícola. La institución se infiltró entre 
el género humano, permeó todas las 
capas de la sociedad y ha colonizado 
con singular éxito la identidad de las 
personas.

El cometido de este agente al que 
se dirige la señora es gestionar 
información y contrainformación 
para proteger el estatus de los suyos 
y la viabilidad de la organización a 
la que pertenece frente al sabotaje 
o la manipulación por parte de 
adversarios, competidores o servicios 
de inteligencia de otros entes que, 
como el suyo, también tienen su 
origen en el espacio exterior y 
persiguen sus mismos fines.

Ana Pérez

Abismo

Hay algo en esa luz cálida y 
magnética que desafía toda lógica 
urbana y que me obliga a sostener la 
mirada. No me asusta, me atrapa de 
forma inevitable.  

El cielo se siente denso, casi vivo, 
como si la noche entera contuviera el 
aliento ante ese destello inexplicable. 
Me dan ganas de acercarme, tocarla, 
de descubrir qué hay detrás de ese 
brillo que está suspendido. 

Cada vez hay más gente a mi 
alrededor, la oscuridad es ahora más 
intensa. La torre es testigo mudo, 
empequeñecida por el hipnótico 
fuego que no quema, siento cómo el 
umbral me incita a dar un paso hacia 
lo desconocido.

Andrés Marín

Cosmología de una alteridad

Entre la inmensidad del universo y la fragilidad de nuestra 
mirada, la luz que vemos llegar desde las estrellas inició su viaje 
mucho antes de que existiéramos.

Estas fotografías son una invitación a habitar el misterio y 
a escuchar el eco de una pregunta tan antigua como el ser 
humano: ¿estamos solos?

Son imágenes nacidas de ese instante de incertidumbre que 
no habla de naves ni de certezas, sino de la posibilidad; de 
la sospecha de que, en algún rincón del cosmos, la vida haya 
aprendido otras formas de existir.

Hablan también de la necesidad humana de inventar al otro para 
comprender quiénes somos. Plantean la posibilidad de que no 
estamos solos, ni en el universo ni dentro de nosotros mismos, 
pues cada máscara es una frontera atravesada, una identidad 
abandonada, una puerta abierta hacia aquello que no podemos 
nombrar.

Toda civilización que mira hacia las estrellas termina 
formulándose la misma pregunta: ¿qué aspecto tiene el otro?

Tal vez esa pregunta no busque una respuesta más allá de las 
estrellas. Tal vez el verdadero misterio no resida en descubrir 
quién habita otros mundos, sino en comprender por qué 
necesitamos imaginarlo. Porque, en ocasiones, cuando creemos 
estar contemplando lo desconocido, no hacemos más que 
enfrentarnos a nuestro propio reflejo. Y entonces comprendemos 
que el otro, ese ser extraño al que llevamos siglos buscando en 
la inmensidad del cosmos, podría haber habitado siempre dentro 
de nosotros.

Antonio Delgado Torres

s/t

Cámara al cuello me adentro por transitadas y 
bulliciosas calles, mezclado entre la gente me adapto 
a sus diferentes ritmos, procurando en todo momento 
pasar desapercibido.  

Voy en constante tensión, a la espera de que 
aparezca quien, por alguna extraña e incomprensible 
razón, me despierte ese irrefrenable impulso de 
intentan capturarla. Por diversos y desconcertantes 
motivos, y en más ocasiones de las que desearía, 
muchas de ellas escapan.

Ese preciso instante en el que logran desaparecer del 
encuadre de mi cámara sin ser apresadas permanece 
en mi mente atormentándome durante bastante 
tiempo, repitiéndose una y otra vez, anhelando 
el poder retroceder y disponer de una segunda 
oportunidad.

He aquí alguna muestra de las que no lograron 
escapar, permaneciendo retenidas para siempre en el 
instante y lugar donde se toparon conmigo.
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Natalia Garcés

Wabisabi

La encontraron junto al agua, en el interior de aquella 
extraña estructura blanca, abrasada por el sol.

Tenía las manos extendidas, el cuerpo inclinado hacia 
delante, como quien pide ayuda o intenta enviar un último 
mensaje. A sus pies, un pequeño espejo de agua resistía al 
calor imposible de aquel lugar silencioso, como si guardara 
la memoria de otro mundo.

Durante años los imaginábamos observándonos desde 
lejos. Nunca pensamos que quizá fueran ellos quienes 
vinieran hasta aquí buscando lo mismo que nosotros, un 
lugar donde sobrevivir.

Beatriz Llueca

La verdad está ahí fuera

«I want to believe». Scully estaba harta de las conspiranoias 
de Mulder, pero la que más le mortificaba era encontrarse 
cada mañana con el dichoso póster al llegar a la oficina. 
Por eso, en aquel primer día libre que tenía en mucho 
tiempo, salió a dar una vuelta por el campo para 
despejarse. Aire puro, silencio, naturaleza... Por fin un poco 
de desconexión. Entonces, miró al cielo y ¡zas! Tuvo la 
certeza de que necesitaba unas largas vacaciones.

Carolina Delgado Rivas

Siempre hay alguno desparejado

Cada semana ocurre lo mismo: sacas la colada de la 
lavadora, cuentas los calcetines y descubres que falta uno. 
No importa cuántas veces revises el tambor, el cesto o 
debajo de la cama. Siempre hay un desaparecido.

Al principio parece un descuido. Luego una coincidencia. 
Después, una costumbre extraña, sin explicación. ¿Dónde 
van los calcetines solitarios? ¿Por qué nunca desaparecen 
por pares?

Quizá los visitantes no vengan a conquistar el planeta ni a 
estudiar nuestros océanos. Tal vez les intrigue algo mucho 
más simple: cómo nos presentamos ante los demás. Si 
viajan desnudos, podrían estar intentando comprender 
por qué nos vestimos. Si ya usan ropa, quizá busquen 
perfeccionar sus disfraces.

Nadie lo sabe. Lo único cierto es que los calcetines siguen 
desapareciendo. Y cuando encuentras uno sin pareja 
en el fondo del cajón, resulta difícil evitar una sospecha 
inquietante: tal vez alguien, en algún lugar muy lejano, 
acaba de completar su colección.

Enrique Martínez

s/t

«Se ha avistado un ovni en la pradera de San Isidro».

Elena Marco

Un alien gallego

Me enamoré de un alien. Pero no, no me gusta llamarle así.  Me enamoré de Yago, habitante de un pequeño planeta de la 
galaxia de Centauro, que un día apareció cerca de mi casa y al que tomé por un motorista accidentado.  Un ser entrañable, 
dulce… Solo al cabo de muchas semanas me confesó su auténtico origen.

Había sido enviado a la Tierra en son de paz con el objetivo de ayudarnos a evitar la destrucción del planeta a la que 
vamos encaminados. Empezó el desembarco en mi región. Aterrizó en un descampado aprovechando los destrozos 
causados por una tala masiva de eucaliptos. Nadie iba a pensar que allí había aterrizado una nave, era una imagen 
habitual. 

Entre las formas que podía adoptar, la de caballo era su favorita pues le permitía correr libremente e investigar sin ser 
detectado. Pero mi querido Yago no contó con algo: los caballos se crían libres, sí, pero fundamentalmente para hacer 
pienso. El día en que fue atrapado no pudo sino desvanecerse tras gritar en perfecto castellano «A mí no».

Ya no lo he vuelto a ver. Me temo que no contaba con la maldad de los terrícolas. 

Echo de menos a mi centauro…

La tala y su aterrizaje 
(izquierda) 

La Noticia (arriba) 

Yago en libertad (derecha)
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Gabriel Vicente

Extraterrestres

Durante años hemos buscado señales de vida extraterrestre en galaxias lejanas. Mientras 
tanto, nadie ha prestado demasiada atención a una habitación cualquiera, un patio de barrio o 
una televisión encendida al anochecer.

Puede que haya sido un error.

Las imágenes aquí presentadas recogen varios posibles indicios de actividad no humana. 
Los especialistas consultados sostienen que los extraterrestres podrían adoptar forma de 
mesa, unas sombras proyectadas por la luna y la imagen de una persona apareciendo en 
una pantalla. Es una hipótesis razonable, aunque difícil de demostrar con absoluta certeza: 
la posibilidad de que una civilización avanzada haya decidido camuflarse entre nosotros 
adoptando la apariencia de objetos corrientes. Desde un punto de vista estratégico tendría 
sentido. Después de todo, nadie sospecha de una silla.

Las pruebas siguen siendo insuficientes. Ninguna fotografía permite confirmar una infiltración 
extraterrestre. Tampoco permite descartarla por completo.

Quizá seguimos esperando platillos volantes porque resultan más fáciles de reconocer. Lo 
realmente inquietante sería descubrir que los visitantes llegaron hace tiempo y que, tras 
estudiar a la especie humana, concluyeron que la mejor forma de pasar desapercibidos era 
parecer tan aburridos como el resto del paisaje.

Emy de Lema

Latido verde del intruso

La noche parecía intacta hasta que el cielo se abrió en un 
resplandor imposible. Una cortina verde descendió sobre la 
costa, dibujando un escenario que no pertenecía del todo 
a este mundo. En mitad de la oscuridad, una figura apenas 
sólida se dejó ver unos segundos, como si su cuerpo no 
acabara de aceptar la gravedad terrestre. Su reflejo en el 
charco vibró con un ligero desfase, revelando un cuerpo 
desincronizado con nuestro tiempo. No hubo nave, ni rayo, 
ni estruendo: solo una presencia silenciosa observando 
el horizonte, tomando medidas del paisaje. La aurora, 
convertida en código lumínico, pareció responder a su 
aparición. “Extraterrestre detectado” no es aquí una certeza, 
sino una sospecha persistente: la intuición de que alguien, 
infiltrado en la calma del paisaje, está tomando nota de 
nosotros. Iván Fernández Motino

Animales extraterrestres

Paseando por el parque de la Zarzuela, en Torrejón de Ardoz, me 
encontré con una especie de animales que asomaban entre los 
arbustos.

Al acercarme, me di cuenta de que eran una especie de cisnes 
pero que no eran de este planeta.

Eran enormes y salían del suelo como si los hubieran dejado ahí 
desde una nave extraterrestre para colonizar la zona.

Isabel Martínez Gordillo

Infiltrados

Seres extraños nos acompañan siempre desde el 
amanecer hasta la caída del sol y a pesar de esa 
coeternidad los seguimos considerando extraños y 
exteriores a nosotros mismos.

Lo más probable es que esos seres extraños a los 
que estamos llamando «infiltrados», en muchos 
casos y sentidos pertenezcan al mundo de nuestra 
imaginación que ejerce un poder extraordinario en 
nuestra sensibilidad y percepción del mundo que nos 
rodea.

Yo misma, en un reciente viaje a Londres, esperando 
el metro me encontré frente a mí al personaje de 
la fotografía que me transmitió un sentimiento 
de extrañeza e inquietud que me hizo sentir lo 
increíblemente raro y peculiar de su aspecto. Para 
empezar, era bastante alto, no se apreciaba que fuese 
muy corpulento, pero sí particularmente alargado. 
No podía apreciar sus facciones ni color de su piel, 
el hecho de que la estación de metro no estuviese 
muy concurrida o más bien vacía hizo que mi 
mente se enfocase en la peculiaridad y misterio del 
personaje y me hiciese pensar en alguien que podría 
infiltrarse en mi vida y trasladarme e impulsarme por 
derroteros por mí antes inexplorados. No me produjo 
temor ni inquietud, sino más bien una sensación de 
encontrarme ante algo desconocido.
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